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Sale todos los jueves. Se suscribe à 4 reales coila mes l)ora l/olencia ,
¿) pllra los pueblos ele la provincia, y 6 para [uera de ella [ronco de porte,
PUNTOS DE SUSCRICION: imprenta á cargo ele Lluclu plaza de]. Bml}(/.i(l(lor 17iclt� en
esta c((pital; y [ueru (le el/a en Alicmde, i:x"'prenta de D. Nicolás C({'rrata!ú; ""
lUul'cia, en la de] Amigo de los Labradores i en Barcelona en let tiel COllsl¿tucw-
11,01; en Jllcul)'id, en la del Eco del Üomercios yen Alcira, )J!lUl'viel[J'o, '!J l'oblUTa,
en las administraciones de correos;
Quejándose algunos Sres. abonados á
nuestro periódico de] retraso con que lo re­
cihen á veces, por cul pa de los repartido­
res, y con el objeto de ordenar mejor su
distrihucion igual y pronta, salclnt en lo
sucesivo :.l medio dia; de modo, que en
punto de las doce, comenzará á repartirse
Otra. A las poesías del edi tor de es­
te periódico que están anunciadas, única­
mente se admitirán suscriciones hasta el
15 del próximo abril.
PENSAjUIENTO :s .•
Esta es la hora de meditucion ; esta es
la horn (lue Dios envió para encantar el
alma' del poeta. Las horas del 'Etel'llo no
reciben mas que la 1:l grima religiosa de Ía
inocencia ó el silencio del remordimiento;
pero la hora del hombre suena entre las
tinieblas de la noche; porque entonces
Suenan gemidos sol itnrio s, ayes ahogados)
el canto del poeta y el murmullo de las
olas en la ribera del runr , Porque enton­
ces In luna apacible como la oración sobre
la tumba de una madre , hermosa como
la esperanza de Ía virgen que vela al n iño
enfermo � derrnma su luz (Je plata sobre
la corriente del rio) y riela sobre las aguas
del mar, y brilla sobre el dombo elel tern­
plo) doride descansan nuestros mayores.
El aire se desliza entre las ramas de los
cipreses, y el silencio duerme con el hom­
bre reclinada la cabeza en sn misma !'ll­
mohada, y el n;ptil se deja oir en Jas
hojas esparcidas por el suelo, y la luz del
osario brilla fija y sin oscilar, y el poeta
escribe. Vuelan á su alrededor los recuer;
dos � y mientras el g::llan de la esposa y
la meretriz del esposo se confunden en
un mismo lecho) sirviéndoles de almoha-,
dCl un talego de oro; mientras á Ía luz
rojiza de una lámpflra hay un 110mbre
atento á todo ruido) teniendo por COll1-
paùero u n puñal) el poeta escribe .. El
poeta escribe porque esta es la hora de su
meditacion ; porque Dios ha dado al si­
lencio la dulzura de la armonía, y las
L�grimns de la virtud � cuando llora en un
templo solitario: porque hay sonidos mis-
.
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sueño crue no tende:! fil). El corazón al�a
los nlislerios., y por eso ama y ora; 1- por
-eso las horas de In noche son las horas del
. poeta. Y á estas horas hay u n dolor igual
en muchos pl�ntos, .llay u nas mismas lá­
grimas en cl calabozo del inocente J en
la choza del :pobre y en el alma del poe­
ta que cscril.e ; pero Dios ha dado al si­
leucio la dulzura de la armonía, y las
Egrirnas (le la virtud., cuando llora en
un templo solitario.
Pero ùl lucir Ïa llueva aurora cantarán
las aves con In alegría de su cOL�azon, co­
mo la jÓVCIl esposa en el llia de su amor,
como la virgen entre las {lores J que to­
davía 110 han recibido Jos besos de su me­
lancolía ; y el jÚ}Jjlo volará sobre Ía tier­
ra; pero el poeta esperará ú la, noche,
poreIl.le hay recuerdos reservados única­
mente á las horas en que el enfermo es­
pera J en que el pobre invoca un sueño ,
r. Boix.'·
teriosos que la noche derrnma en la flor,
y en la ola fugO} tiva : P?rque hay re­
cuerdos reservados uuicamente á las .ho­
ras en que et enfermo espeya, en (iue el
pobre invoca en vano al sueüo , y en (lue
el poeta escribe. 1-Ia pasado un dia, �con
él ha yo1ado la esperanza, y no me ha-re­
servado una sonrisa para maîianu , y vere:
pasar, como la arista arrebatada por el
lo rreu te � como los placeres por la 111<.11)0
rlel tiempo y como los sueLIOS de fel icidad
por el p rimcr céfiro de In aurora, los dias
<{ue seguir/;_l1, y el hombre girará en el
torvcll ino de sus pasioncs , é imprimirti
ll1l Leso de infamia y de deshonra en la
frente de una mugcr,<{ue recibió vírgcn
el sueño de ]05 ;�ngeles, .Y dispcrtó 1118d re
en la hora Illas bella ele [a mañana; y el
amigo colgaL'iÍ su cabeza ele un cordel,
porque le enloquecerá la hnmhre y el in­
sulto ele otro omlgo; y allado de una co­
pa qlle rebosa habr.i cien amigos, y los
habrá al Iado del rico moribundo, y cl
lado del pobre (lue muere en la oscuridad
ele los tinieblas 110 habr!t un hombre; por­
que la virtuel ha velado su faz, y cl vicio
al posar por delan te
' (le ella ha hecho re­
sonar un grito, alarido de placer cuando
ha oido sus gemidos. Sinembnrgo,}a HO­
che es del pocta , sus horas le rodean ele
una admósfera de suavidad. Los sepulcros
ele los templos han abierto su seno, y se
han alzado las sombras gigantes, ele a<{ue-
110s hombres J para quienes parecían pe­
queñas las altas columnas que sostienen
los arcos ojivos de la iglesia gótica, y el
poela ha preguntado �-Í. aquellas som bras si
sus siglos hahiau corrido entre los rios de
sangre humana; si los destrozos habian in­
terceptado con frecuencia el.paso del hom­
bre pensador, cuando ha caminado por
esta SC11(]a de dolores. Las sombras vaga­
ron errantes tÍ lo luz de IRS lámparas , y el
golpe del reloj hacia vibrar un eco sordo y
hígubre por cima de los altares, yel huho
volaba pavoroso por una region de tinie­
blas. Inmóvil el cadaver que se confia de
noche al espíritu del silencio liue guarda
el panteon, pnrece que �spera al filósofo,
1)a1'a convidarle á dormir junto á él un
--
EDUCACION.
La ·eclucaciol1 es la piedra angular ell
donde estriba y se afianza el ,gl'alldio�o
edificio de las naciones: es el terreno en
donde vejetan todas las virtudes; que cor­
responde siempre con feracidad, y usura
al cultivo que se le prodiga; terreno que
produce la glorirl, la opulencia, el bien
privado de las familias � y la felicidad
de los pueblos. Parece inconcebible que
un principio tan cierto, y utilísimo, éS­
té por desgracia olvidado, y se mire con
una indiferencia, con un ahandono y des­
precios tan vergon zosos.
La educacion 110S conduce á gOZal' has­
ta cuanto es posible todas las comodida­
des y tranquilidad de la vida J y nos ayu­
da á bajar al sepulcro con fortaleza y re­
signacion, embargada nuestra mente' con
Ía dulce y halagiieüa esperanza ele que
las bendiciones ele nuestros I semejantes
p asarán sobre la tierra � á, Ía (me no será
dado sepultar nuestra memoria � que vi­
virá unida �-Í. [a de los actos de humanidad
y beneficencia COIl que la hayamos C�ll­
signado.
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Dlla huena eclucncjon, forma virtue­
sos sacerdotes, jueces rectos, militares va­
lientes y generosos, intégros empleados)
honrados y Ïavo i iosos comerciantes � la­
brndores y artesauos , csccleutes padres
de familias} henéficos y justos ciudada­
nos. Una buena educacion rechaza el cr i­
men) yIo ofrece siempre re Pugl1ilnte y
horrible; ordena y dulcifico las pasiones,
y lo refiere todo, no solo :í la util idad par­
ticular, si que tambien á la universal, lo
que mira C()ITIO el primero y capital ori­
gen de los deberes sociales. Una buena
educacion robustece 'el cuerpo, fortifica
cl espiritu � ennohlece el' corazon , y. ele­
va el alma, Efeclos son estos clignos de la
mayor -ateu cion y asiduo cuidado de los
gobiernos, y de que los sabios consagren
á ellos sus trabajos de buena fé.




"] lél as mujeres a qUJcnes ca Je menos par e;
á esos s("res que, mas bien que compa­
ñcras del hombre, la igllorancia y Ïa per­
versidad de costumbres parece haberlas
convertiJo en esclavas. ¿Y cómo estrañar
este si se atiende al pequeuo círculo á
que han reducido sus facul lades fisicas e
'intelectuales? Abandonada su cducacion
y empleados los momentos de la infancia
en pasr tiempos pueriles, estrin llenas ele
I b l· 1 cl 1] 1 Detén joh ttempol t u velóz carrera:ia i rua CS clue no l}asan (e ser ar, ornos <- e 'Pd rcn las lloras q ne contando estoy:educacion : bailar, cantar, hordar y co- Déjamc un pllnto contemplnr siquiera
ser: pero ¿saben acallar los lloros de sus Esc sepulcro donde ri hundirme voy.
hijos? ¿Distlnguen.}os que nacen del ham- Déjame en calma coutemplnr risueño
1re, de los (lue son efecto de un acervo Los <lias que en mi cuna vi rodar l. ....,
'I'Mas
todo lo olvidé! .... l a vida es sueño,dolot', para aplicarles oportúuamente el 'y la vejéz nos hace dispcr-tar-,remedio? ¿Poseen ]05 conocimientos nece- Acuërdome , allá en sueños que fuí niño:
sarjos para no viciar sus tiernos corazones, ,I Que el mundo celestial me pareció;confiados en los primeros años á su sol i- y de mi madre el sin igual cariño .. , ..¡Ah, qué recuerdo! la infeliz murió.cit.ur] maternal? ¿Esl�n penetrarlas de los Son tan hermosos los maternos Íazos l. ..
que deben á sus esposos, para grangearse Mi padre amó ternísimo á los dos:
su cariño, y 13b1'8r In íe"licidnd de toila Los ví espirnren mis inertes brazos! ...
.uria familia? Y finalmen te: ¿cst�ín bien A si en el cielo me los guarde Dios.
cl] l' Llegó el amor ::í ernponzofiarme luego,penelra as oe sus ob igflcloncs l)ara con . I du y aCILlI en mi alma o sentía ar el':el supremo Hacedor, p'am con!;'igo mis- A Ima de jóven ; corazon de fuego,
Illas, . y para con .sus semejan les? Gelle- Al fiu despojos son de una muger.
ralmenle hnbhnclo, creemos que no , Y Amé nbrasado con pasion y brio;
e l' y UI1:l. hermosa dulcísima me amó:le Ices nos jm,g:iramos si nuestro concepto
f l'rIas del tiempo el inrnensr, poderío,uese equivocado. Atacar - estos y otros M:i esfuerzo y su hermosura destruyó.males en cuanto nuestras dchilcs fuerzas Que cl hielo de 105 años se derrama,
alcanzen � es uno ele Jos objetos que nos
proponêllos. Tl'éllarcmos de la educacion
en general, pero nunca perderemos de
vista á nuestras jóvenes. Para ]Jenar este
carco . no solo recurriremos á nuestros cs-v � .
fuerzos, si que tamhicn uhraznremos COil
guslo los que nos ofrezcan las s.ihias pro­
ducciones de aquellos scrcs filantrópicos
• 'I If]
.
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(lue � ansiosos ce a c. IO( au ce genero
humano, han consumido las lloras de su
existencia trazando la senda (lue para su
bienestar deben seguir todas Ins naciones.
Quizás nos juzgaréis dell18siac]0 severos al­
gunas veces, jóvenes hellas , }1erO os pro­
metemos hacernos dignos Je vuestra in­
dulgencia. Tarde nos espondremos ,,1 que
los aromas de vuestro tocador emboten
nuestros seutidos , pero os acompaùarcmos
a] Indo ele la cuna donde reposen las tier.
nas prendas de vuestro puro cariüo , y en
medio de sus inocentes diversiones. ¡Oja­
lr't llegue un dia en que conozcáis el fin
que nos proponemos. Esle es cl objeto y
el premio (lue anhelamos.
J. L.
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Lentamente apagondo el corazon;
Y ni. al poder de la beldad se intlama,
Ni ya siente v olcuuica pasion,
Blando y tranquilo cual la mar en calura
Tras sublime y horrenda tempestad,
Fria la mente y sin audacia cl alma,
Ceden al peso enorme de Ia edad,
¡Qué murmullo va formando
El nrundo CJue todo 01 vida t
Unos saliendo :.í In vida,
y otros Cil Ia tumba cutrnndo,
En ,contLlllLo movimiento
La juventud veo nrclér ,
Tras efùne ro placer
Que ha de durar un momento'.
Y esta noche dormirá
Como se duerme en In cuna,
O el rayo de hermosa luna,
Su fi-ente blanqueará.
Que la juventud lozana
Se goza y duerme hónd amente,
Sin alzar al sol la frenle,
y sin pensar en mañana.
Un dia tras otro dia
El tiempo rápido rueda,
Sin que detenerle pueda
Del hombre la audacia impía.
Y necio y loco blasfema"
y osa maldecir su sér ,
Porque en liviano placer
Busca la dicha suprema.
Y afana, y hierve, y se agita;
Ell el barro hediondo se hunde,
y cuando en sÍ se confunde,
Contra Dios y el cielo grita:
¡No soy felíz ! ... ¡El abismo
Dadme, esclama , Ser supremo 1 -
rCalla y medita , blasfemo L •.
Y conócete á tí mismo.
De la tierra vil gusano
Ves la v irtud COli. desprecio,
Y loco, inscnsato , necio,
Te alzns con tu ol�gulIo vano,
Medita tu pequeñéz
Ell esa tierra que pisas:
Tu vanidad y tus risas
Ha de apagar la vejéz.
y entre tanto amigo y deudo,
Y hermosuras, perlas y oro,
Darantc un dra su lloro
y al otro Ull osario en feudo.
Joven un tiempo fuÍ yo
Con orgullo y bizarría;
La sangre en mi pecho hervfa,
y la vejez la apagó.
Pasaronse velozmente
Los años ¡ay infclice !
y que viejo soy me dice
Mi calva y rugosa frente.
Trémula y fria mi mano;
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Mi plallta incier-ta y errante;
Sin una idea g,igante ! .
¡Oh! ¡ no hay duda! soy anciauo.
Postrado en blando sillon,
O insomne cu dcsicrt o lecho,
Solo siente ya l'ni pecho
El dolor y la afIicêion.
Mis cunas escupe el Jl1111H.10:
Duerme cuando mi alma vela;
y ninguno me c onsueln
En mi padecer profundo!
y solo para sufrir
Conservo ya mi existencia,
y en mi penosa dolencia
He comenzado á morir.
Pues vivo, y muriendo estoy,
Tronco sin rama florida;
¡Y aun amo mi. inútil vida! ..
N o quisiera morir hov.
Mas otro hombre "tal vez
Nazca y cl aire l't'spire,
En el punto en que yo espire
Al peso de la vcjéz ,
Detén ¡ oh tiempo! tu velriz carrera:
Pd rcu las horas que contando estoy:
Déjamc en calma contcmplnr siquiera,
Esc sepulcro doncle :.í huudirmc voy.
(J. l}J. BoniLla.)
LEGISLACION.
La legislacion de un pueblo es el resul­
tado de sus costumbres.
No admite duda que las costumbres
son á In vez espresion del canicter flsico
y moral de un pueblo J y el medio mas
adecuado y seguro para conocer la natu­
raleza y justicia de su legislacion : de ma­
nera
J que conocidas las costumbres � pue­
de ya juzgarse por ellas ele la justicia y
rectitud de sus leyes. Pero presén tase des­
de luego un' inconveniente i la dificultad
de estudiar aquellas J y examinar su color
y su tendencia; porque constituidas esen­
cialmente las costumbres por hechos
individuales
J que no dejan vestigio ni
c iusnn una impresión permanente y du­
radera
J desaparecen como el dia que las
vió nacer y llega por fin á perderse su
memoria como la de la época á que per­
tenecieron. Las leyes, ti qne aquellos he­
chos dieron origen J existencia, quedan
por el contrario grabadas en los códigos
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6 consignadas por algull otro medio de dol' que no quiera ver pulverizada su obra,
conservacion que facilite su. recuerdo y yaspira un sitio distinguido en el templo
pueda alglln tanto resisti.e !l b. acción des� de la iumo rtal i dad , tiene una conocida
tructora de la mano del tIempo. Y de aqm necesidad de dispenser á tn les iustitucic-
parece inferirse que .sea� las leves esp�e- ciones un grado muy preferente de aLen-
sion necesaria de las aficiones y creencias cion. Desde luego puede esl.ar s�gllro (le
de Ía sociedad, y el medio mas <1. propó. la inutilidad de sus desvelos, si sus cl is-
sito para conocer y calificar sus hábitos y posiciones no estrin cimentadas en la na-
costumbres.Sin emhargo, no siempre pue- turaleza y la justicia, y 110 se hallan en
(le la leaislacion considerarse cual retrato armonía con los usos establecidos, los ha-b
fiel de las costumbres de un pueblo: no hitantes reinantes, las costumbres coma-
siempre fueron estas respetadas, cual de- gradas por los siglos.J como dice un insig-
hieran, por la mano del hornbl'� que die- ne publicista , hasta con las preocupacio-
taba las leyes á su pais. Muchas veces el nes que las actuales legaron á las genera-
deseo de hacer inno vaciones , un calcu lo ciones <-{ue se hundieron en la nada. Si el
equivocado sobre el bienestar y la fel ici- fin y objeto de la leyes lo felicidad de
clad verdadera de una nacion , el conato los que han de observarla _, menester sed.
de 11ama1' hacia sí la atenciou y.Ia admi- qne no se comienze pOl' destruir unos
ración de los sabios, y el afau Íaudable elementos que tanta parte les cabe en el
de adquirir 'gloria y renombre, hicieron bienestar de u n pueblo; lejos sino de con-
que ellegishdor, en vez de un prudente seguir aquel fin, producirán una revolu-
y juicioso reformador de las costumbres cion que cubrirá de luto y de sangre la pá-
de su pátria , destrozase sus instituciones, tria que dehian hacer dichosa, que llevaría
y fuese el, verdugo de los habitos prim i- al autor de tales desaciertos ó al cadalso
tivos y antiguas creencias de las gentes, ó al despotismo , pero que, cualquiera
cuyo gobieI'llo le estaba confiado. Pues- que fuese su porvenir, le atrae ria el ódio
tas en
.
contracliccion las leyes con estos y la execración ele las generaciones suce-elementos, (lue unas veces en realidad, en sivas. Ni defendernos por ello ni tratamos
la apariencia otras, producen ln tranquili- ele consagrar el derecho de alzamiento y
dad y ventura de los pueblos donde rei- resistencia.
nan, [a suerte de aquellas no es difícil Lo mas acertado pues será evitar en lo
congeturar. Era consiguiente su iuobser- posible este choque ele las leyes con las
vancia J su desuso inevitable; y en vez de creencias sociales y con las costumbres es-
la gloria y apl�usos (lue por ellas debía ó tablecidas; respetarlas cuanto dable sea,
mas bien esperaba su autor alcanzar, solo variando y reformando con tino y con
recoge su descrédito y su ignominia, Sin mesura, caso que reforma necesiten; y
ernbargo , ellas quedaron consignadas en servirse de ellas lejos cie destruirlas, co-
ellibro augusto alIado de las que eran mo de unos elementos muy poderosos pa-miradas COIl respeto y con veneracion , y ra constituir y gobemar un pueblo.el viagero y el sálrio que juzgan á aquel De aqui resulta como necesaria y na-
puehlo, á quien reemplazaron generacío- tura] consecuencia que la lcgislacion nories que no se le parecían, por las leyes sea á las veces, aunque debería serlo siem-
que escritas encuentran en documentos ele pre, la espresion de las aficiones populo-dificil inteligencia , consignadas en 1l10- res, pero es generalmente el resultarlonumentos simbólicos, ó conservadas por mas �eguL'o de las costumbres públicas:tradiciones orales, confundiendo forzosa- que la legislaclon tiene una necesidad
mente unas con otras, h�tl\Jan de su reli- marcada de transigir con ellas _'f de arno]-gion, de su política y gohierno .. de sus darse á sus exigencias: y por ultimo , quefiestas, de su civilizacion y de sus cos- de t¡:¡] manera influyen las costumbrestumhres. Pero es indudable Clue ellegisla- en la legislacion.J
.
que ha ele modificarse
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y,' reformarse precrsamente , cuando las
costumbres-pierdan su �ntiguo carácter y
adtluieran nueva. tendencia.
P. j}[�
Descripcioti del palacio Fal'nese.
Este palacio tanto por su buena arqui­
tect.ùra
, como p0r su magnificencia es re­
pu tado por uno de los mas hermosos dI:'
Homa. Siendo Cardenal Pablo III se dió
1lrill'cÍpio el esta obra hajo la dirección de
A!1tonio Sal"ga1lo" ,r después se concluyó
por ef Cardenal A lejaudro Farnese, so­
brino del mismo Pontífice habiendo sido
diôgida entonces por Buonarroti) y Ja-
coho de ]a Puerta , elel cual es la arqu i-,
'lectura de la fachada que mira á la callo
Juli8. La piedra con que se edificó-este gran
F,dacio se tomó del Coloseo. Este edificio
como todos los Lienes de lá casa Farnese
pertenecen á la Córte de Nápoles. Cacia
una de las cuatro fachadas, tieue tres ór­
denes de -ventauas. Porel pórtico que
mira á la pInza se 'elltra á un -uestibulo
adornado de doce columnas de �ranjto:de
Egiplo del órrlen dórico. El patio forma
UI1 cuadro perfecto, y su. decoración es
de tres órtlcnes de Arquitectura, los clos
primeros qu.e son dórico y jóuico J for­
man -di versos arcos ({ue proporcionan gnlll
claridad á los corredores , y el tercero que
es corintio, está adornado de pilastras.
Este patio estaba antes decorado de mag'­
nificas estátùns, entre las cuales se admi­
raba el insigne Hércules del A tcnieusefl li­
cone, y Ia célebre Flora, estátua que hoy
sé Iialla en' Ná poles juntamente con otros
antiguos murmoles, de los cuales abunda­
ba este palacio. Tambicn le falta el gru­
j)Ü de Circe conocido hrl)o el nombre del
'Toro Farnuse . Hoy no se conserva yu si­
no el.sarcófago ae Cecilia Matella, halla­
do en su sepulcro fuera la puerta de San
Sebastian.
En dicho palacio se ve la galería pintada
"I fresco por el c.'Iebre AnÍhal Carache ,
ayudado de su her-mano AguslÍ1'l J y al­
gnllo de sus discípulos) -nbra que merece.
ser descrita y observada con la' mayor
atencion. El cuadro del centro de la vuel-.
ta representa.el triunfo -de Raeo y de
Aria�lna" puestos sobre dos diversos carros
'que caminan :.t ]a par. El de BRco es de oro
tirado por tigres', y el de Ariadna que
es de plata, llevado por dos.machos ca-­
bríos blancos. Al rededor 'se ven Fáunos
y �átjros, y Encantes y Sije11os, queso-. .
bre �11l jumento les precede , forma uno
ele los mRS hermosos episodios del cuadro.
De los dos lienzos Jilern]es de l;:¡ misma
vuelta J UllO represent., al· Dios Pan) que
ofrece á Di::1118 la lana, de suscaln-as, el
otro á Mer.curio �lle ofrece d Páris la fru­
ta de oro .,l.os otros grandes cuadros que
están en terno de Ía vuelta, el uno repre­
senta á Galete;:¡, la cual n.comp",jjada de
otras Ninfas, cupidos alados y Tritones"
recorre el mar sobre un monstruo ruariuo ,
El otro' represen tà Ía aurora que roba á
Cijalo. En el tercero se ve á Po lifernr,
tañendo UIHl. zampoña para agradar á Ga­
latea. El cuartorcpresentn 81 mismo 'Po­
Iifemo .tirándole una piedra á Aci, que
huye- con Galatea. De los cuatro cuadros
medianos J el primero representCl á Jove
que recibe á Juno en ]3' cama nupcial.
Ell el segundo se ve á Dian;] que acaricia
á ;Eúdimión, y á clos cupiditos (lue :indi­
con estar disfrutando de la misma Yicto­
ria ele Dîa,nn. El ter,éero' representa á lit!:'­
cules Y'ádove, ·él vestido de mr:ger ta­
ñendo un clclve;.r ella cub iertas Jhs:esp:.ll�
dAS WIJ Ilv piel del leon )' ia'd:lva dt
HéreuJes en la.rnano . El cuùrtorepresenta





Polvos para'limpiár y conservar la .. la1i;
ttu[Ul'a.
Una onza ele carbon de pino molido,
y pasado por tamiz.
Medía onza ele azúcar cande}, pulve-
• 1
rizano ,
Tres dracmas de quiI�ina piton.
-----
__ . -�._--�- - ---�- _.. - �� -- -_ ... _ �
/ Una dracma de crémor tártaro. '
Los farmacéuticos pueden preparar es­
tos polvos por tres reales.
Es necesario servirse de eUos todos los
dias, con un cepillito suave, teniendo .mn­
la dentadura; pero los ciue la tengan hue­
na , hasta que los usen dos ó tres veces
cada semana.
'
A cl viortcse , clue para Iimpiarse la bo­
?a de estos polvos, en invierno, hade ser
con agua libia y algunas gotas de aguar­
diente, á fin de forlificar la dentadura.
Jabon líquido para afeitarse.
Se toma una botella de aguardiente
ordinario, y media libra de jabo n blanco:
se corta el jabon muy fino rasp.indo]o con,
un cuchillo, y se deja caer dentro de Ía
redoma, se pone al sol P?" espacio de
quince dias; desplles se hace hervir á fue­
go lcu to , y se vuelve á poner en la re­
dorna cuando esté frio.
Con':<1 cuarta parle de una cucharita
de cafe" .hasta para F\feitarse'tlJ1� vez, mo­
jando "el. ce pillo COil agua caliente y sa�
cundicnrlo]o uu poco, pára que no tome
demasiada, "se frota el jnbon liquido den­
tro de una laza, y forma una espuma muy
�I.anca y sua:,�e para afeitarse.
Composicion para lavar la 'ropa,
Se pone en agua una buena cantidad
de ceniza, y una pequeüa porción de cal
recien ap3gafla. Se deja reposar; y' 'Se po­
ne á parteel Hqnido, tirando los redi­
mentes, Se hecha luego en él una porcion
de aceite, igual á la parte delliqllido_, y
S� mezclan bien los ingTedientes meneán­
dolos COH madera. Sirve en lugar de ja­
bon" y blanquea estl'aor,di���riamenle la
ropa. --,
ESCUELA GALO-ROl\Jl\NTICA.
RESEÑA EXACTA DE LAS COSTUIVlllRE'S DE PARTS.
En. uri periódicofrancés se lee lo siguiente:
Estadística matrimonial de Paris en 1837.,
Esposas que han desertado de sus maridos. 1732.
Maridos que han desertado de sus mugeres 2::d8.
Mfl,trimoni05 separados lcgalmentc 4J75.
Matrirnonios que esüíl:} en guerra abierta 17.345.
En guerra secreta (por ser mas prudentes.)
.... ; : 13.279.
Múluarnelltc·indiferentes 53:2JO.
Il.cpu tados felices 3175.
Casi fel ices : 1'27�
Verdaderamente felices... 13.
TOTAL DE MATRIMONIOS ....... 94.634.
No hagan aspavientos y visajes los mi­
seros españoles al 'leer este estado matri­
mónico de Paris en 1'837, que si los pe­
riódicos franceses han insertado el de 1839
'y llega ;� nuestras maries, ofrecernos t!'as-,
<
ladado al español para que nuestros lec­
tores analicen, mediten y filosófen un mo­
mento sobre Jos progresos que esUi,'·ha­
'eie ndo eJ� Francia la dislocucion matri­
monia] . Nosotros, nada estrañamos : sin
haher recorrido las principales ciud¡.¡(:les
y grnndes poblaciones ele nuestra �ult'a'
vecina yaliada, estamos viendo desde�qlli
cuanto por allá sucede. Ellujo, la vnni­
clael; ese insoportable furor pOl� las modas,
y sobre todo, el modo con que se forman
ó mas bien se coutrntan los matrimonios
en Francia, no promete ]�laS que l{na anar­
quia, una bullanga, una sublebacion mu­
geril cada hora en cada casa; Si los ga tos
ó boas -' ó los mantones y chales; y demás
dijes de última moda no llegml inrnedia­
tamente á manos de la revolucionaria
esposa pOl' conducto del abrumado,ma­
rido j ya hay la de clios es cristo en casa. Es
preciso-lucir, .es preciso asistir á los gran­
des teatros, no como quien entra en una
escuela de costumbres, sino, como una co­
lIueta cesada que todo su orgullo.) todo su
triunfo sobre las otras bellas, consiste en
el mayor número de conquistes que cuen­
te cada vez que se despoja de sus galas.
jOh! Que se çliría en Paris ele una jóven
casada ó por casar, que no asistiese á los
paseos y tertulias cou mas lujo (lue 1110-'
destia, con mas orgullo que virtud; con
mas amantes que años, y mas vicios que ...





hasta hoy � vemos que el tliablo anda
suelto entre ellas.
Pocos rnatrimonios se ligan en Francia
por un amor intimo y nn convei.cimien
to muí uo de ser felices el 11l1� por los
sen tiinicntos del otro: casi todos se re­
ducen a un contrato; á un cálculo co­
mercial � estensivo a los bienes de fortu­
na, de talento y ocupasion del marido
en sociedad. Un jóven médico, por ejem­
plo, cuyn profesión le produzca 30 fran­
cos diarios � dehe casar con una m_uger
que cuente otros tamos de renta por su
dote; y si á los cuatro elias de casa/los
se aborrecen , cada cual busca persona
del sexo opuesto que disipe su hastío ma­
trimonial. [Brubo l ¡brabisimo! Estos son
casamientos iuterinos ; porque en pro pie­
datl, se ven pocos en la gran 1\Jetrópoli de
la a1ttlgua y cristiauisirna Gália.
Como alIi no hay cosa que dure un
dia, por la inconstancia del carácter y
(le la moda, aperws hay matrimonio que
dure lo que la boda arrnónic:unente. En­
tra luego el fastidio ; armase la guerra
doméstica, viene la anarquía, y hctc al
marido huyendo ele la J11l1ger por aque­
nos barrios ó por ese mundo , como Eneas
de Troya, ó ia muger fug;:Índose del tá­
lamo nupcial con un lío de papalinas, y
lazos � y man teletas y zarandajas bajo del
brazo. ¡Matrimonio en dispersion! ¡Jesu­
cristo ponga paz! Pero no hay remedio:
ó descasarse como Dios ruanda en París,
ó apejar á la flIga al anochecer y por ter­
reno escabroso paru que nadie le dé al-
.
canee al fugitivo. Si las personas matri­
mónicas pertenecen á la alta clase ó aris­
tocracia , no hay fuga por el qU(_� dirán;
pero sí un fuego graneado y sostenido á
qnemaropa, que arde el Vesubie cuando
110 escuchan los vecinos. ¡Oh costumhres !
¡Oh efecto maravilloso de las modas y del
rornanticismo gnlo-p(:sinlO! jOh morali­
dad francesa! Harto hablas mudamente
})ara quien contemple las causas de que
entre noventa y cuatro mil seiscientos
treinta y cuatro himeneos � solo aparez-
cau verdaderamente felices trece.
J. M. Bonilla.
Editor, J. �I. BONiLLA.
MORAL.
=La verdadera virtud, tiene la activi­
dad elel vicio.
=La probidad es la virtud de los po­
bres; la virtud debe ser la probidad de
los ricos.
=-==.raJl1�;_s hay pasado manana para mi
hombre de talento.
=Si quieres hacer unmal , ecsmnina un
momento si tu conciencia calla; y si na­
da te dice � haz lo que quieras.
=Los pensamien tos sobre la muerte,
elevan los de la vida.
=El que se venga es muy dcsgraciado;
porque nunca podr.i perdonar.
=Una l11uger celosa es un manantial de
dolor.
=Una muger sensata y amiga del si­
lencio , es un don del cielo.
=Muchos saben hablar, y pocos saben
escuchar.
=Debcll10s dar consejos severos á nues­
tras amig::ls, para impedir que cometan
faltas; mas cuando Jas han cometido, sus
consecuencias hablan terribleiuente ; en­
tonces no nos resta mas que callar, y con­
solar a nuestras amigas de las desgracias
que no hemos podido evitar.
=Una buena accion, 110 ,es Ia virtud;
así como un momento de placer no es la
felicidad.
Il\tIPREN'fAA CARGO DE LLUCiI,
PLAZA DEL E:"IBAJADOR VIeu.
